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INTRODUCCIÓN  

 

Hoy, ponemos en sus manos una novena de Navidad que invita a renovar la esperanza en este 
momento de la historia que nos corresponde vivir. 

Salvaguardar la casa común, es reconocer a Jesús que se encarnó en la realidad humana, que 
viene a compartir nuestro hogar, que nos muestra una manera de vivir, de encontramos con 
los demás y de relacionarnos con la naturaleza que nos rodea. En otras palabras, es llevar a la 
práctica lo que implica la ecología integral que es una nueva manera de vivir y comprender que 
todo está conectado y las acciones humanas orientadas hacia el bien común son el único 
camino para garantizar una vida digna para las futuras generaciones y escuchar el grito de la 
tierra que espera la manifestación de los hijos de Dios, pues cuidar la tierra es, cuidarnos a 
nosotras/os mismas/os. 

Es por esta razón, que ponemos en sus manos un instrumento pastoral que, en este tiempo, 
ayude a vivir la experiencia de la espiritualidad encarnada, que invita a contemplar el rostro de 
Cristo en cada rostro presente en la Amazonía, en cada elemento de la naturaleza que nos 
habla de su amor, en el aíre, la tierra, el agua y el fuego. 

Celebrar la Navidad, es asumir con respeto la responsabilidad de Cuidar la casa común. Es un 
tiempo propicio para contemplar, cuidarnos y restaurar los ecosistemas que están heridos, 
escuchar el clamor de la Madre Tierra y dejarnos interpelar por la Palabra que nos indica el 
camino a seguir.  

Feliz Navidad en armonía con la creación y en amistad social. 
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ESQUEMA DE CADA DÍA 

1. Villancico 

2. Motivación y presentación del tema 

3. Ambientación del lugar 

4. Signo  

5. Disposición del corazón para vivir la experiencia de fe personal y comunitaria 

6. Oración para todos los días 

7. Tema del día 

8. Lectura de la Palabra de Dios 

9. Meditación 

10. Reflexión 

11. Gozos  

12. Oraciones: a la Virgen María, a San José y al Niño Jesús 

13. Compromiso e invitación para el siguiente día 

14. Bendición final 

15. Villancico  
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

Padre, lleno de ternura y bondad que nos amas tanto y nos das a tu Hijo Único para que 
todo el que crea en Él, no perezca, sino que tenga vida eterna.  

Hoy tu pueblo, en el corazón de la Amazonía, te reconoce como el verdadero Dios Padre 
de la humanidad, te damos gracias por tu infinito amor derramado a manos llenas en la 
ternura del Niño de Belén, quien compartió la fragilidad humana y las consecuencias 
de habitar en nuestra casa común, la cual sigue esperando la plena manifestación de 
los hijos de Dios en el cuidado y respeto de sus ecosistemas, puestos para garantizar 
la vida plena para toda la humanidad y la biodiversidad. 

Te pedimos humildemente que estos días en que hacemos memoria de la encarnación 
de tú amado Hijo, seamos sensibles a tu Palabra, al clamor de la Madre Tierra que nos 
invita al cuidado y al encuentro con toda la humanidad.  Amén 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

 

GOZOS 

// Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, // x2 

// Ven a nuestra Amazonía niñito, ven no tardes tanto // x2 

/O / 

 

Ven, ven, ven, ven a nuestra Amazonía, Jesús, ven, ven, 

ven a nuestra Amazonía, Jesús, ven, ven, a nuestra Amazonía, 

¡No, tardes tanto, no tardes tanto, Jesús, ven, ¡ven!  

 

¡Hoy en la tierra nace el Amor, hoy en la tierra, nace Dios! 
Dios Niño, que naces en nuestro pueblo, 
Ven a nuestra vida y llénala de esperanza y amor. 
¡Ven, no tardes tanto! 
 
Fuente de Sabiduría y hermosura de todo lo creado, 
Ilumina nuestra mirada, para que podamos contemplar 
en la ternura del Niño, tu amor, revelado. 
 
Fuente de Luz, que iluminas a todo ser humano, 
que tu presencia sea la estrella que guíe nuestros pasos, 
por el camino de la justicia y la paz que nos hace hermanas/os. 
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Niño del pesebre, nuestro Dios y hermano 
que entre las tinieblas tu esplendor veamos, 
sembrando alegría de sentirnos amados, 
y en la Amazonía vivamos como hermanas/os. 
 
Respirar el aire, tomar el agua, caminar sobre la tierra, 
experimentar el fuego del amor,  
nos permite comprender la grandeza de tu corazón humano 
que vino a mostrarnos el rostro de Dios Amor. 
 
Niño que te encarnas en la Amazonía, 
Contigo seremos hermanas/os de todas/os, 
Se nuestra esperanza, sé nuestra alegría. 
 

ORACIÓN A LA VIRGEN MARÍA 

Madre María, Mujer portadora de la gracia de Dios para toda la humanidad, intercede 
por todas las familias que necesitamos la Buena Nueva de salvación que nos trae tu 
Hijo, ayúdanos a renovar nuestra fe y nuestra esperanza que nos permita permanecer 
en el camino que conduce al Padre. 

Gracias por hacer de tu vida el ámbito sagrado de la presencia plena del amor de Dios. 
Concédenos la gracia de poder experimentar la ternura de Dios y ayúdanos a 
comprender que Él quiere hacer del corazón humano su santuario preferido y desde 
ahí amar, cuidar y proteger la vida de toda la humanidad que se prolonga desde la 
Amazonía hasta los últimos rincones de la casa común. Amén. 

Dios te salve María… 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

San José, padre fiel y esposo de María, varón solícito ante las necesidades de la familia 
de Nazaret, atento a cuidar, proteger y salvaguardar la vida y el hogar que Dios Padre 
te confió. 

Ayúdanos a cultivar en este mundo los valores que edifican y engrandecen al ser 
humano: la justicia, la bondad, la ternura, el cuidado y protección de la vida, la fidelidad 
y el respeto. Rasgos que hacen de ti, el padre ejemplar en la familia de Nazaret. San 
José, ruega por nuestras familias. Amén. 

Padre Nuestro…  Dios te salve María…  y Gloria… 
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ORACIÓN AL NIÑO JESÚS 

Niño Jesús, Hijo de Dios Padre, te reconocemos como nuestro Hermano Mayor, el 
Camino, la Verdad y la Vida que nos salva. 

Te agradecemos por venir a habitar en medio de la humanidad, por revelarnos el rostro 
misericordioso y amoroso del Padre, por enseñarnos a amar, perdonar, sanar heridas 
y sembrar semillas de justicia, verdad, solidaridad y paz a nuestro paso por este mundo. 

Danos la sabiduría y la humildad que nos mostraste en el pesebre de Belén y la que 
puede abrir nuestros ojos, para ver tu rostro en la Amazonía, para dar paso a tu Reino 
que tanto necesitamos en el hoy de nuestra historia. Amén. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 
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La naturaleza está llena de palabras de amor (LS 225), si contemplamos con atención, vemos que todo 
lo que nos rodea cumple una misión única e indispensable para la armonía de la vida y a través de cada 
ecosistema que está presente en cada árbol, cada flor, cada fuente de agua, cada especie… se revela el 
amor de Dios, quien nos invita al cuidado y protección la casa común. 

El ser humano es también un pequeño ecosistema dentro del conjunto de la vida del cosmos, somos la 
tierra que piensa, que ama, que toma decisiones y a quien Dios le confió la administración y cuidado de 
la casa común. ¿Cómo está el ser humano cumpliendo con esta misión? 

Todo está conectado y somos interdependientes, cuidar la tierra, el árbol, el agua, el aire, es cuidarnos 
a nosotras/os mismas/os, de igual manera el daño que les causamos, es el daño que nos hacemos a 
nosotras/os mismas/os. 

Jesús viene a compartir nuestra casa común, su nacimiento acontece en medio de la naturaleza 
“encontrarán a un niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre” (Lc 2,12) el mensaje es claro, es 
ahí el ámbito natural en el que acontece la vida en su plenitud, los últimos son los primeros en 
encontrarlo, los pastores que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño, los 
campesinos y habitantes del lugar, los que han dejado lugar en su corazón para el cumplimiento de la 
promesa de Dios, son quienes reciben en primer lugar el anuncio del nacimiento de Jesús y van 
corriendo a su encuentro. 

Los profetas de Israel lo anunciaron: “Porque los montes se correrán y las colinas se moverán, más mi 
amor de tu lado no se apartará y mi alianza de paz no se moverá- Así dice el Señor, que tiene compasión 
de ti” (Is 54, 1-10). Jesús está en medio de nosotras/os y esta es la Buena Noticia que anima nuestra 
esperanza. 

 Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida:    
 
Lucas 7, 24-30: “Cuando se fueron los mensajeros de Juan, se puso a hablar él a la multitud: ¿Qué 
salieron a contemplar en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? ¿Qué salieron a ver? ¿Un 
hombre elegantemente vestido? Miren los que visten con elegancia y disfrutan de comodidades 
habitan en palacios reales. Entonces, ¿que salieron a ver? ¿Un profeta? Les digo que sí, y más que 
profeta. A éste se refiere lo que está escrito: Mira, envío por delante a mi mensajero para que te 
prepare el camino”. 

Para meditar y compartir:  

 ¿Cuál es la promesa de Dios para su pueblo? 
 ¿Cómo se cumple en el evangelio esa promesa?  
 ¿Cuál es la misión del profeta?  
 ¿A qué nos invita Jesús, en este tiempo y en esta realidad que nos corresponde?  
 ¿Qué significa para nosotras/os hoy celebrar la Navidad? 

 
Gozos  
Oraciones: a la Virgen María, a San José y al Niño Jesús 
Compromiso e invitación para el siguiente día 
Bendición final 
Villancico  
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Mediante el agua podemos pensar en nuestros orígenes, lo que significa este preciado líquido para la 
existencia de la vida en todas sus manifestaciones, ella hace parte del bien común, todas/os y todo la 
necesitamos, ella es la fuente de vida. Ella cumple un papel fundamental en la creación y en el desarrollo 
del ser humano, “bullan las aguas de animales vivientes” (Gn 1,20) “hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto 
hay en ellos” (Sal 146,6) “a su palabra el agua se detuvo como una masa, a su voz se formaron los depósitos 
de las aguas” (Ecl 39,17). 

La supervivencia y la salud de los seres humanos depende totalmente del agua, de igual manera la 
producción de alimentos y muchos bienes de consumo, también es fuente vital para la biodiversidad de 
la tierra, todas/os y todo dependemos de ese líquido preciado para coexistir1. En la Biblia encontramos 
muchas conexiones entre el agua y la curación:  

Jesús le da al agua, un sentido trascendente, no solo calma la sed física, sino que es fuente de salvación 
cuando va más allá de saber que puede saciar las necesidades materiales: “Jesús le respondió: todo el 
que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé se convertirá en él en 
fuente que brota para la vida eterna”( Jn 4, 13-14); “el último día de la fiesta, el más solemne, Jesús se 
puso de pie y exclamó: “si alguno tiene sed que venga a mí, y beberá el que cree en mí, como dice la 
Escritura de sus entrañas brotarán ríos de agua viva”( Jn 7,37-38).  

El agua como parte del Bien Común nos conecta con la vida que fluye en todos los seres de la naturaleza 
y es la experiencia que nos conecta con el amor infinito de Dios, en él vivimos, nos movemos y existimos 
(Hch 17,28). 
 
 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida:   

 
2 Reyes 5, 9-10: “Naamán llegó con sus caballos y carros y se detuvo a la entrada de la casa de Eliseo. 
Este envió un mensajero a decirle: ve y lávate siete veces en el Jordán. Tu carne renacerá y quedarás 
limpio”. 

 

Juan 5, 2-4: “Hay en Jerusalén junto a la puerta de los rebaños, una piscina llamada en hebreo Betzatá, 
que tiene cinco pórticos. Yacía en ellos una multitud de enfermos, ciegos, cojos, lisiados, que aguardaban 
a que se removiese el agua […] había allí un hombre que llevaba 38 años enfermo. Jesús lo vio acostado y 
sabiendo que llevaba mucho tiempo le dice: ¿quieres sanarte?”.  

Jn 9, 6-7: “Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo puso en los ojos y le dijo: “ve a lavarte 
a la piscina de Siloé. Él fue, se lavó y al regresar ya veía”. 

 
Para meditar y compartir:  
 

 ¿Qué nos llama la atención del tema de hoy?  
 ¿Qué nos enseña Jesús sobre la relación que debemos tener con el agua?  
 ¿Qué agua nos ofrece Jesús en esta Navidad? 

 

Gozos y esquema como el primer día. 

 

 

                                                           
1 Aqua Fons de Vitae, orientaciones sobre el agua: Símbolo del grito de los pobres y del grito de la tierra. 
20, junio 2020. 
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El lenguaje y la pedagogía de Jesús estaba inspirada en la naturaleza que lo rodeaba y que él sabía 
contemplar muy bien, en ella encontraba el lenguaje del Padre para dar a conocer su proyecto de vida y 
anunciar el Reino. “… se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que tuvo que 
subir a una barca, y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar. Les enseñaba 
muchas cosas por medio de parábolas. Les decía escuchen con atención. Una vez salió un sembrador a 
sembrar…” (Mc 4,1-9). “miren las aves del cielo: no siembran ni cosechan, ni recogen en graneros; y su 
Padre celestial las alimenta” (Mt 6,26). 

Las semillas, hacen parte del bien común, son un tesoro que ha sido puesto por Dios en nuestras manos, 
de nosotras/os depende que las generaciones futuras no queden excluidas de esta herencia que hemos 
recibido y que también a ellos les pertenece. Es necesario que nos cuestionemos más de fondo: ¿Qué 
tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a las niñas y los niños que están creciendo? ¿para 
qué pasamos por este mundo? ¿para qué vinimos a esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para 
qué nos necesita esta tierra? Lo que está en juego es nuestra propia dignidad (LS 160). 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 
Marcos 4, 26-32: “También les decía: El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; 
duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto 
por si misma; primero la hierba, luego la espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo 
admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la cosecha” (Mc 4,26-29). 

“Les decía también: ¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con qué parábola lo expondremos? Es 
como un grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es más pequeña que cualquier semilla que 
se siembra en la tierra; pero una vez sembrada, crece y se hace mayor que todas las hortalizas y echa 
ramas tan grandes que las aves del cielo anidan a su sombra” (Mc 4,30-32). 

Meditar y compartir:  

 ¿A qué nos invita el tema de hoy?  
 ¿Cuáles semillas nativas conocemos y estamos protegiendo?  
 ¿Qué acciones concretas proponemos para salvaguardar las semillas nativas, proteger y cuidar 

la tierra?  
 ¿Qué semilla necesitamos cultivar en esta Navidad? 

ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA 

Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en las más pequeñas de tus creaturas, Tú, 
que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama en nosotras/os la fuerza de tu amor para que 

cuidemos la vida y la belleza. 

Inúndanos de tu paz, para que vivamos como hermanas y hermanos sin dañar a nadie. Dios de los 
pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de esta tierra que tanto valen a tus ojos. 

Sana nuestras vidas, para que seamos protectores del mundo y no depredadores, para que 
sembremos hermosura y no contaminación ni destrucción. Toca los corazones de los que buscan 

beneficios a costa de los pobres de la tierra.  

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados, a reconocer que estamos 
profundamente unidos con todas las creaturas en nuestro camino hacia tu luz infinita. Gracias porque 
estás con nosotras/os todos los días. Aliéntanos por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la 

paz.      (Papa Francisco). 

Gozos y esquema como el primer día. 
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“Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero ante todo la humanidad necesita cambiar. Hace 
falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido con todos. 
Esta conciencia básica permitirá el desarrollo de nuevas convicciones, actitudes y formas de vida. Se 
destaca así un gran desafío cultural, espiritual y educativo que supondrá largos procesos de 
regeneración” (LS 202); pero es indispensable comenzar por nosotras/os mismas/os, ser el cambio que 
queremos ver en los demás. Todas nuestras acciones por pequeñas que sean contribuyen al bien común 
o lastiman las posibilidades de vida dignas para toda la humanidad. Los ecosistemas hacen posible la 
armonía, la continuidad de nuestra especie en la tierra. 

Lentamente vamos tomando conciencia de que somos naturaleza que ama, que sueña, que decide; 
defenderla a ella significa defendernos a nosotras/os mismas/os y a nuestra propia vida; el clamor de la 
tierra herida es el mismo clamor de la humanidad herida, enferma por falta de cuidado y de un trato con 
respeto y bondad. 

Es urgente promover una cultura del encuentro y del buen trato, así como nos enseñó Jesús, hacer 
sentir a la otra persona más humana, más cercana y reconocer en ella el rostro de Dios Padre. Generar 
espacios gratuitos personales, familiares y comunitarios que favorezcan la relación en reciprocidad, la 
mirada positiva y esperanzadora de la vida, el apoyo mutuo, la sonrisa y la alegría que resuena en el 
corazón cuando vemos nuestro rostro reflejado en la mirada de la otra persona y sentimos que nos 
alimentamos del mismo aire, el cual necesitamos cultivar y salvaguardar. Ahí nace la vida cálida que 
prolonga la fiesta del encuentro al servicio de la vida, del abrazo, del perdón, del te quiero; pues 
necesitamos a otros para poder ser y existir. 

Jesús se encuentra con las personas que se cruzan en su camino, ellas no pasan desapercibidas, cada 
una tiene para él un misterio único que revela la presencia de Dios y le invita a ejercer la misericordia, la 
compasión, el perdón, la sanación, la liberación, la escucha. 

En lo cotidiano de la vida, Jesús se encuentra con una mujer y la necesidad física de la sed. El cansancio 
del medio día, el bochorno del sol… hace posible un encuentro de mutuo reconocimiento y de respeto 
por la alteridad; es decir: varón/mujer, galileo/samaritana, judío/ no judía, quien cumple la 
promesa/quien espera el cumplimiento de la promesa. Es la oportunidad para reorientar el rumbo de la 
vida y salir gozosos al encuentro de otras personas que necesitan esta Buena Noticia. 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 

Juan 4,6-7: “Tenía que pasar por Samaría. Llega, pues a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de la 
heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob, Jesús como se había fatigado del 
camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer de Samaría a sacar 
agua, Jesús le dice: “dame de beber”. 
 
Para meditar y compartir: 

Las relaciones que establecemos con los demás y con la naturaleza son el reflejo de nuestra relación 
con Dios. 

 ¿Qué debemos renovar en nuestras relaciones interpersonales?  
 ¿Cómo es nuestro encuentro con otras culturas y pueblos?  
 ¿Cómo es nuestra relación con la naturaleza, con los árboles que nos dan el aire puro? 
 ¿Cómo la estamos cuidando?  
 Según el tema de hoy ¿A qué nos invita Jesús en esta Navidad? 

Gozos y esquema como el primer día. 
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Visita de María a Isabel, encuentro intergeneracional, dos mujeres, dos hijos, cuatro historias, una 
promesa, un Único Dios salvador y liberador. Este relato bíblico, inspira la trascendencia de la ética del 
cuidado y del encuentro.  

“Sueño con una Amazonía que preserve esa riqueza cultural que la destaca, donde brilla de modos tan 
diversos la belleza humana” (QAm, sueño cultural). En los territorios hay una realidad pluricultural que 
exige una mirada incluyente, que reconozca todos los rostros y modos propios de vivir su espiritualidad, 
sus tradiciones y usar expresiones que permitan identificar y vincular a todos los grupos en su identidad 
e idiosincrasia, rescatar las raíces culturales y la memoria histórica que caracteriza a los habitantes de 
las poblaciones urbanas, quienes generalmente están integrados en un tejido diverso de múltiples 
culturas. Es éste el camino para una auténtica ecología integral2. En otras palabras, se hace un llamado 
al corazón humano a vivir los valores del evangelio que Jesús proclamó con su vida: respeto, acogida, 
amor, servicio, entrega, escucha, diálogo, solidaridad, unidad en la diversidad. El reconocimiento del 
otro es lo que permite afianzar las propias raíces e identidad. 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 

Lucas 1,39-45: “Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a un pueblo de 
Judea. Entro en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura dio un 
salto en su vientre; Isabel, llena de Espíritu Santo, exclamó con voz fuerte: Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre. ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Mira, en cuanto tu 
saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de gozo en mi vientre. ¡Dichosa tú que creíste! Porque se 
cumplirá todo lo que el Señor te anunció”  

Para meditar y compartir: 

 ¿Cómo experimentamos el encuentro intercultural en nuestro territorio?  
 ¿Qué necesitamos fortalecer para que el tejido social sea tan fuerte que contribuya al bien 

común?  
 ¿Qué aprendemos del encuentro entre María e Isabel?  
 ¿Qué queremos celebrar en esta Navidad? 

Gozos y esquema como el primer día. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2 Amazonía nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral, 42. 
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Ecología integral: una nueva manera de ver la vida y de establecer relaciones con todos y con todo, es 
decir sentirnos plenamente conectados con todo lo que existe, puesto que coexistimos en la casa 
común que nos cobija y sostiene como la Madre a su niño. “Así como los distintos componentes del 
planeta -físicos, químicos y biológicos- están relacionados entre sí, también las especies vivas 
conforman una red que nunca terminaremos de conocer y comprender. Buena parte de nuestra 
información genética se comparte con muchos seres vivos”3. 

Ahora bien, hablar de ecología integral es tomar en cuenta todas las dimensiones que están presentes 
en el Oikos4,  en la administración y economía de la casa. Para el mundo griego el Oikos (“casa”) constituía 
la unidad básica de la sociedad, en la cual se desarrollan todas las actividades que tienen que ver con el 
desarrollo integral de la persona: social, material, espiritual, ético y cultural. 

No podemos olvidar que el daño causado a la tierra, es el daño ocasionado a sus propios hijos. 

Una ecología integral implica dedicar tiempo, voluntad y conciencia para recuperar y sanear una relación 
armoniosa con la creación, reflexionar acerca de nuestro estilo de vida y nuestros ideales, para 
contemplar al Creador, que habita en el corazón humano que vive en todo lo que nos rodea, en los rostros 
diferenciados - negros, mestizos, indígenas, campesinos, niños, mujeres- y en las culturas, cuya 
presencia no debe ser fabricada sino descubierta, develada5. 

La cultura, entendida como el estilo de vida que abarca un pueblo, un territorio y comprende el modo 
propio que tienen sus miembros de relacionarse, con todo, con todos y con Dios. Por tanto, naturaleza 
y cultura están estrechamente relacionadas por la interacción humana.6 

La fraternidad y la amistad social, que propone el papa Francisco en Fratelli Tutti, es la invitación a dar 
paso al amor que nos hermana con todo y con todos y que va más allá de la geografía y del espacio, 
puesto que en realidad en cualquier ámbito en que nos movemos o existimos, todo tiene que ver con 
todo; “como nunca antes en la historia, el destino común nos convoca a un nuevo comienzo, que requiere 
un cambio de las mentes y los corazones, un nuevo sentido de interdependencia global y de 
responsabilidad universal”7. No se puede ignorar que la existencia de todo ser vivo, está ligada a la 
existencia de los demás; no es el tiempo que pasa y cambia los ecosistemas, son las relaciones que 
establecemos en el conjunto; es el tiempo del encuentro vital con la esencia que nos une, el principio 
tierra que nos da origen, nos alberga y nos sostiene y un día como la buena madre nos recibe en sus 
brazos. 

Encontramos muchos valores en los pueblos originarios como son la reciprocidad, la solidaridad, el 
sentido comunitario, la igualdad, la familia, su organización social y el sentido de servicio. El manejo 
tradicional de lo que la naturaleza les ofrece ha sido hecho del modo que hoy denominamos manejo 
sostenible8. La espiritualidad y la cosmovisión en plena armonía con la naturaleza y con la comunidad, 
son rasgos de la presencia de Dios que siempre ha habitado en el corazón humano, en su pueblo y en la 
cultura. 

El evangelio de Lucas 1,46-56 ilumina el contexto sociocultural en el que se desenvuelve María. Ella 
reconoce el acontecer de Dios en su vida y en la historia de su pueblo. 

 

 

                                                           
3 Laudato Si´ 138. 
4 "Oikos" palabra griega que significa “casa”. En: Significados.com. Disponible en: 
https://www.significados.com/oikos/ 
5 Evangelii gaudium 71. 
6 Ibid.115. 
7 Carta de la Tierra, UNESCO 2003. 
8 Amazonía nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral, 44. 



 

19 
 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 

Lucas 1, 46-55: “María dijo: Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu festeja a Dios mi salvador, 
porque se ha fijado en la humillación de su esclava y en adelante me felicitarán todas las generaciones. 
Porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí, su nombre es santo. Su misericordia con sus fieles se 
extiende de generación en generación. Despliega la fuerza de su brazo, dispersa a los soberbios en sus 
planes, derriba del trono a los poderosos y eleva a los humildes, colma de bienes a los hambrientos y 
desprecia vacíos a los ricos. Socorre a Israel su siervo. Recordando la lealtad, prometida a nuestros 
antepasados, en favor de Abrahán y su descendencia para siempre”. 

Para meditar y reflexionar. 

 ¿Cómo presenta el evangelio la relación de María con Dios y con su pueblo?  
 ¿Cuál es la promesa de Dios?  
 ¿Cómo experimentamos el cumplimiento de esa promesa en la historia de nuestro pueblo?  
 ¿Qué significa para nosotras/os hoy, celebrar la Navidad? 

 

Gozos y esquema como el primer día. 
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El trabajo, dignifica al ser humano, lo hace más cuidadoso y respetuoso del ambiente, llena de sana 
sobriedad nuestra relación con el mundo que nos rodea. El trabajo en el campo es una de las 
contribuciones más loables a la vida y el bienestar de todos; provee los alimentos que nutren nuestro 
cuerpo. 

Valorar el trabajo del campesino, es reconocer su aporte en la armonía de la naturaleza que ofrece sus 
dones para la salud y bienestar de todos. También es urgente escuchar el clamor de los habitantes del 
campo: ser tenidos en cuenta, defender sus derechos e igualdad de oportunidades para una vida digna. 

Contemplamos a Jesús en su experiencia de vida campesina en la aldea de Nazaret, ubicada en la región 
de Galilea. Tierra de campesinos, pastores y pequeños ganaderos, que vivían en casas clavadas en las 
rocas, eran predominantemente judíos y hablaban arameo, alguno pequeños comerciantes hablaban el 
griego que se utilizaba en las ciudades más grandes. 

Jesús se relacionó más de cerca con los aldeanos de Nazaret, ahí adquirió la sabiduría de la vida 
cotidiana, de la presencia cercana y amorosa de Dios en lo pequeño y humilde, lugar en donde acontece 
el Reino de Dios que es semejante al grano de mostaza, a una pizca de levadura, a una semilla que crece 
por sí sola, a un tesoro escondido en el campo, a una red… 

El profeta Isaías nos ubica en la esperanza y sueño de Dios para la humanidad, un tiempo en el que estará 
firme el monte del Señor, es decir la casa común, ámbito de convivencia humana en armonía con toda la 
creación. Viven de acuerdo con la voluntad de Dios, formarán podaderas de las lanzas y las armas se 
convertirán en azadones y palas para labrar la tierra y garantizar el alimento para todas/os; y no se 
adiestrarán para la guerra. 

En sintonía con la vida, hará el Señor una nueva humanidad en hermandad con todas las creaturas: 
“entonces el lobo y el cordero irán juntos, y la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo y el león 
pastarán juntos y un niño los pastorea; la vaca pastará con el oso y sus crías se tumbarán juntas, el león 
comerá paja como el buey. El niño jugará en el agujero de la cobra, la creatura meterá la mano en el 
escondrijo de la serpiente. No harán daño por todo mi Monte Santo, porque se llenará el país del 
conocimiento del Señor, como colman las aguas del mar” (Is 11,6-9). Jesús viene a encarnar este sueño 
en la Querida Amazonía y nos convoca a hacerlo realidad para que la Navidad sea real en nuestra vida y 
en nuestro territorio. 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 

Isaías 2, 2-5: “Al final de los tiempos estará firme el monte del Señor, sobresaliendo entre los montes, 
encumbrado sobre las montañas. Hacia el confluirán las naciones, caminarán pueblos numerosos. Dirán: 
Vengan, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob; él nos instruirá en sus caminos y 
marcharemos por sus sendas, porque de Sión saldrá la ley; de Jerusalén la Palabra del Señor. Será el 
árbitro entre las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las espadas forjarán arados; de las lanzas, 
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, ya no se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, 
ven, caminemos a la luz del Señor”. 

Para meditar y compartir: 

 ¿Qué aspectos de nuestra relación con la tierra son signos de la presencia de Reino de Dios? 
 ¿Qué valores necesitamos resignificar en nuestra vida para que Jesús vuelva a nacer en nuestra 

vida y en nuestro territorio? 
 Según el profeta Isaías ¿cuál es la promesa de Dios para su pueblo?  
 ¿A qué nos invita? 

Gozos y esquema como el primer día. 
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Octavo día 
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No somos seres humanos que pasan por una experiencia espiritual...  

Somos seres espirituales que pasan por una experiencia humana. 

¿Qué es la espiritualidad? Es la vida con Espíritu, es la vida que respira, es la vida alentada y empujada 
por el soplo, la brisa o el huracán. La espiritualidad es vivir en el Espíritu que habita en todos los seres. 
Es vivir en el Espíritu que acompaña y consuela, que libera y da anchura, que nos hace prójimos y 
compasivos, que nos hace capaces de paz y de armonía, que nos enseña a mirar a todos los seres con 
atención, respeto, miramiento.9 En otras palabras, se puede decir que la espiritualidad, es otro estilo de 
vida, una manera de mirar, sentir, relacionarse, de ubicarse ante el hermano/ hermana, ante Dios, ante 
la casa común que nos cobija y sostiene, en donde nadie está excluido, pues todos estamos 
interconectados por el mismo Aliento Vital, por el Espíritu que llena de sentido el ser y el existir. 

Esta manera de entender la espiritualidad nos ubica en el camino que Jesús propuso a sus discípulas y 
discípulos, desde esta perspectiva comprendemos mejor el llamado que hace el Papa Francisco a vivir 
la ecología integral (humana, ética, social, cultural), que nos exige una auténtica conversión 
ecológica/espiritual para abrazar estos sueños de la Querida Amazonía.  

María de Nazaret vive la experiencia de una espiritualidad que llena su vida de sentido; se siente llena de 
gracia, llena de Dios y desde ese encuentro humano/espiritual se dispone a realizar la misión de ser la 
Madre que alberga en sus entrañas al que será llamado Hijo de Dios. María comprende que la 
espiritualidad es la unión del ser humano con toda la humanidad y con Dios. 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra de Dios que ilumina nuestra vida: 
 

Lucas 1,26-38: “Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 
Virgen prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la Virgen se llamaba María. Entró el 
ángel donde estaba María y ella dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Al oírlo, ella quedó 
desconcertada y se preguntaba qué clase de saludo era aquél. El ángel le dijo: No temas María, concebirás 
y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. Será grande, y se llamará Hijo del Altísimo; el Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, para que reine sobre la casa de Jacob por siempre y su reino no tendrá 
fin. María respondió al ángel: ¿Cómo sucederá eso si no convivo con ningún hombre? 

El ángel le respondió: el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso, el consagrado que nazca se llamará Hijo de Dios. Mira también tu parienta Isabel ha concebido en su 
vejez, y la que se consideraba estéril esta ya de seis meses. Pues nada es imposible para Dios. Respondió 
María: Yo soy la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue.” 

Para meditar y compartir: 

 ¿Qué entendemos por espiritualidad?  
 ¿Cuál es nuestra experiencia de vida espiritual?  
 ¿Cómo vive María de Nazaret la espiritualidad?  
 ¿Cómo hacer vida el verdadero espíritu de la Navidad? 

Gozos y esquema como el primer día. 

 

 

 

                                                           
9 Urregui, José. Fe adulta.com. 
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 “Encontrarán a un Niño, recostado en el pesebre, junto a sus padres”. 

El relato del nacimiento de Jesús nos ubica en la bondad y ternura de Dios Padre, que nos envía a su Hijo 
para que naciera en medio de nuestro mundo, para que pusiera su morada en nuestra casa común y 
compartiera con la humanidad la alegría del Reino. Este Reino acontece en cada persona que abre su 
corazón a esa presencia amorosa que transforma la vida y le llena de sentido y razones para existir y 
relacionarse con todos sus semejantes y toda la creación. 

Vivamos la alegría de esta buena noticia que los ángeles anunciaron a los pastores, los humildes, los que 
vivían en el cuidado del rebaño y quienes comprendieron que el cielo y la tierra es la casa común que 
alberga la plenitud de la presencia de Dios. 

Abramos el corazón para acoger la Palabra que nos ubica en este acontecimiento que transformó la 
historia de la humanidad y nos llenó de esperanza y de alegría que perduran para siempre. 

Después del camino recorrido en estos días de encuentro familiar y comunitario, hoy es el 
acontecimiento de Vida, Amor y Alegría para toda la humanidad ¡Dios está en medio de nosotras/os! 

 Dispongamos el corazón, para escuchar la Palabra que ilumina nuestra vida: 
 
Lucas 2,1-20: “Por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se hiciera un censo de 
todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar siendo Cirino gobernador de Siria. Iban todos a registrarse, 
cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea a la ciudad de 
David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para registrase con María, su esposa, que 
estaba embarazada. Mientras estaban allí, se le cumplieron los días del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el albergue. Había 
en la misma comarca unos pastores que dormían al aire libre y vigilaban por turno durante la noche su 
rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, la gloria del Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor. 
El ángel les dijo: “no teman, pues les anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: les ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto les servirá de señal: encontrarán un 
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del 
ejército celestial que alababa a Dios diciendo: Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres 
en quienes él se complace. Cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos 
a otros: “Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado”. Fueron a toda prisa y 
encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho a 
cerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María por 
su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando 
a Dios por todo lo que habían oído y visto, tal como se lo había dicho”. 

 
Para meditar y compartir: 

 ¿Qué encontramos de novedad en la celebración de esta Navidad? 
 ¿Cómo contemplo el nacimiento de Jesús hoy en medio de nuestra comunidad? 
 ¿Qué mensaje quiero dar a mi familia y a mi comunidad en este tiempo de Navidad? 
 ¿Qué nos comprometemos a vivir para que el acontecimiento de la Navidad, perdure en todo el 

año que iniciamos? 
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MADRE DE LA AMAZONÍA 

Madre de la vida, en tu seno materno se fue formando Jesús, que es el Señor de todo lo 
que existe. Resucitado, Él te transformó con su luz y te hizo reina de toda la creación. 

Por eso te pedimos que reines, María, en el corazón palpitante de la Amazonía. 

Muéstrate como madre de todas las creaturas, en la belleza de las flores, de los ríos, 

del gran río que la atraviesa y de todo lo que vibra en sus selvas. 

Cuida con tu cariño esa explosión de hermosura. 

Pide a Jesús que derrame todo su amor en los hombres y en las mujeres que allí 
habitan, para que sepan admirarla y cuidarla. 

Haz nacer a tu hijo en sus corazones para que Él brille en la Amazonía, en sus pueblos y 
en sus culturas, con la luz de su Palabra, con el consuelo de su amor, con su mensaje de 

fraternidad y de justicia. 

Que en cada Eucaristía se eleve también tanta maravilla para la gloria del Padre. 

Madre, mira a los pobres de la Amazonía, porque su hogar está siendo destruido por 
intereses mezquinos. 

¡Cuánto dolor y cuánta miseria, cuánto abandono y cuánto atropello en esta tierra 
bendita, desbordante de vida!  Toca la sensibilidad de los poderosos porque, aunque 

sentimos que ya es tarde nos llamas a salvar lo que todavía vive. 

Madre del corazón traspasado que sufres en tus hijos ultrajados y en la naturaleza 
herida, reina tú en la Amazonía junto con tu Hijo. 

Reina para que nadie más se sienta dueño de la obra de Dios. En ti confiamos, Madre de 
la vida, no nos abandones en esta hora oscura. 

Amén. 

Papa Francisco 
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